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LA franja de Gaza es en la actualidad uno de los
mayores escenarios de la pobreza y del abando-
no. Ya en 1995, cuando la visité por primera vez,

la tensa calma que percibía ocultaba un profundo des-
contentoporlaenfermedad,lafaltadetrabajoylaimpo-
sibilidaddesalir deallí.EntonceshabitabaGazaun mi-
llón de personas, de las cuales sólo unas 4.000 eran cris-
tianas. El padre Manuel Mussallam llegaba ese mismo
año a la ciudad para hacerse cargo de la Escuela Católi-
ca de la Sagrada Familia. Por aquel entonces, de los
1.300 alumnos de su escuela, sólo unos 144 eran cristia-
nos. Pero en su escuela, como en todas las escuelas cris-
tianas de Palestina, los niños aprenden a convivir jun-
tosenelrespetoalascreenciasdelosdemás.Despuésde
treceañosde«encierro»enGaza(sólointerrumpidopor
unasalidadedoshorasparatraerseasuspadres,ancia-
nos, avivir con él),el padre Manuel ha podido visitar su
pueblo,BirZeit,graciasalasgestionesdelembajadorde
la Unión Europea. Y hemos ido allí a hablar con él de to-
do lo que está pasando, del conflicto, de la paz.

Cuando en las elecciones legislativas palestinas de
enero de 2006, Hamás obtuvo la victoria en un proceso
quelosobservadoresinternacionalesnodudaronenca-
lificar de transparente, comenzó a aflorar esa profun-
da división interna entre facciones palestinas. El em-
bargo financiero internacional a la ANP —liderado
por Estados Unidos, Canadá, Japón y la Unión Euro-
pea—, con el que se quería cortar la financiación a un
Gobierno con representantes de Hamás, consiguió du-
plicar en un año el número de pobres en los territorios
palestinos.Ynosólonodebilitóaesepartidoradical,si-
noqueéste,trasdurosenfrentamientosconlosseguido-
resdeFatah,sehizocon elpoderen lafranjadeGaza en
junio de 2007. Desde ese momento, el Gobierno de Is-
rael,quehabíaretiradoasuejércitodelafranjaenelve-
ranode 2005,vieneimponiendorestricciones sin prece-
dentesalmovimientodepersonasybienesenlosdistin-

tos puntos fronterizos. Estas restricciones tienen un
enorme impacto en todos los aspectos de la vida en Ga-
za: entre otros, paralización de los sectores producti-
vos, cortes en el suministro de energía eléctrica y com-
bustible, así como en los servicios municipales, inclu-
yendo algunos vitales como la distribución de agua, la
recogida y tratamiento de residuos sólidos y basuras,
con el riesgo para la salud pública que esto implica.

El padre Manuel percibe el impacto de esta situa-
ciónenlosniñosdesuescuela.Losprofesoreslecomen-
tan que los chicos no pueden estudiar porque en sus ca-
sasnotienen electricidad.Noscuentaquelosniñosque
viven a oscuras, sin luz, pasan miedo, tienen traumas.
Y además la oscuridad prolongada está dañando la vis-
ta de los niños: recientemente un oculista visitó su es-
cuela y diagnosticó algún tipo de dolencia en los ojos al
95 por ciento de los niños examinados.

Pero para el padre Manuel «nuestro problema no es
el hambre, ni el sitio. Nuestro problema es la libertad.
Queremos poner fin a este tiempo de desastre y ser una
nación como las demás: libre,activa, contribuir a desa-
rrollar el mundo. Podemos hacerlo».

La provisión de servicios básicos en Gaza está tam-
bién amenazada por la misma división política inter-
na en Palestina, cuyas consecuencias recaen en la po-
blación más vulnerable. Según UNRWA, en octubre de
2008 las importaciones de suministros médicos se vie-
ron drásticamente reducidas por la falta de coopera-
ción entre las autoridades competentes. Por su parte,
las disputas entre la Autoridad del Agua Palestina y
los funcionarios agrícolas locales han tenido como
consecuencia una reducción en el suministro de agua
que ha afectado a 250.000 personas en la región central
de la franja de Gaza. Por eso «la ayuda humanitaria es
una necesidad —nos dice el padre Manuel—. Vivo en-
tre gente que sufre y veo familias en tal condición que
me veo obligado a repetir que esto es un crimen degue-
rra. Aquí los que están protegidos son Haniyeh, Mah-
mood Abbas y Tzippi Livni. Los demás, en Gaza o en

Cisjordania, sufren, sufren, sufren… Hasta que mue-
ren».

A la Escuela Católica asisten también hijos de los lí-
deres de Hamás. De hecho, la Escuela y la Parroquia de
la Sagrada Familia siempre han sido muy respetadas.
Yaser Arafat visitaba todos los años por Navidad, con
su mujer, la Escuela. Y regaló el terreno donde se cons-
truyó, entre el 2000 y el 2002, con el apoyo económico de
la Agencia Española de Cooperación Internacional y la
Fundación Promoción Social de la Cultura, una nueva
escuela. Hoy las cosas parecen haber cambiado: en ju-
nio de 2007 escuela y parroquia fueron atacadas por
hombres armados y encapuchados que rompieron las
cruces de la iglesia, quemaron los libros de oraciones,
dañaronunaimagen deJesúsy provocaron otros robos
y destrozos (valorados en medio millón de dólares).
Unos meses más tarde,en octubre de 2007, Rami Ayyad,
un cristianoprotestantede26años,directordela única
libreríacristianadeGaza,fuesecuestradoyasesinado.

Pero, como siempre, el mensaje del padre Manuel es
de esperanza: no es el momento de discutir entre Fatah
o Hamás, ni entre cristianos o musulmanes. La paz se
asientasobrecuatropilares: la justicia,eldesarrollo, la
verdad y el amor.

¿YcómobuscaelpadreManuel lapaz?Conlaeduca-
ción y con el ambiente que trata de crear en su escuela:
«En primer lugar, infundimos alegría. La alegría es el
caminoparalapaz. Anadieselepermitehablardegue-
rraodeviolencia,ocomportarsedemodoviolento.Tra-
tamos de educarlos de manera que se acepten el uno al
otro, que se quieran y se ayuden como hermanos. Este
esnuestroprogramaenlaescuelaparacristianosymu-
sulmanes. Les educamos para que convivan como una
familia».

Hoy por hoy, sólo quedan 3.000 cristianos viviendo
en Gaza entreun millón y medio demusulmanes.En la
Escuela de la Sagrada Familia quedan sólo cien alum-
nos cristianos. Viven en minoría, alimentando la espe-
ranza de llegar a ser un país en paz, conscientes, como
diceelpadreManuel,deque«elcamino ala paz no es ni
puede nunca ser la guerra».

(*) Directora de Proyectos Fundación Promoción
Social de la Cultura

Baja cuna
Las declaraciones del diputa-
do de Vizcaya calificando al se-
ñor López de «recadero» y al se-
ñor Basagoiti de tener «alta cu-
na y baja cama» suponen el ini-
cio de la campaña electoral pa-
ra el máximo representante de
los vizcaínos. Sería bueno re-
cordar al mandatario foral que
hace mucho tiempo que en
nuestra sociedad se ha dejado
de valorar a las personas por
su origen, sea alto o bajo. Pare-
ce que el señor Bilbao sigue, co-
mo en tiempos pasados, discri-
minando entre ciudadanos de-
pendiendo de las condiciones
de su nacimiento. La labor de
los dos líderes de la oposición
en el País Vasco es una tarea su-
ficientemente difícil y valiente
como para descalificar a las
personas que la realizan por
cuestiones como el origen.

Utilizando la descalifica-
ción personal, las alusiones fa-
miliares y, el burdo chascarri-
llo de taberna, el diputado de-

muestra la falta de respeto ha-
cia sus adversarios políticos y
hacia los electores que repre-
sentan. Eso sí que es una acti-
tud innoble.

David Pasarin-Gegunde Linares
Bilbao

Ley de Memoria
Histórica
El señor Alcaraz Gutiérrez, en
una carta al director
(19/XII/2008), se queja del ca-
rácter sesgado de la ley de Me-
moria Histórica, que dividirá a
los españoles en «republicanos
buenísimos» (sic) y «la otra me-
dia España... como lo peor»
(sic). La ley de Memoria Histó-
rica afirma, con absoluta clari-
dad, que no es tarea del legisla-

dor valorar los hechos históri-
cos, tarea que deja a los especia-
listas.

Añade el señor Alcaraz que
dicha ley calla acerca de los tor-
turadores en las checas, asesi-
nados en Paracuellos, religio-
sos masacrados. No es así. Sin
duda, el señor Alcaraz no ha leí-
do la ley. En ella se reconoce el
derecho al reconocimiento a to-
dos los que sufrieron violencia
ilegítima durante la guerra ci-
vil y la dictadura.

Le ley de Memoria Históri-
ca es discutible en muchos as-
pectos, pero se debe respetar lo
que objetivamente dice y no im-
putarle juicios o valoraciones
que en ella están ausentes.

Constantino González
Pozuelo (Madrid)

Caos en el aeropuerto
Como no podía ser de otra ma-
nera, la ministra de Fomento,
Magdalena Álvarez, no ha tar-
dado en protagonizar otro de
sus desaciertos, y se empecina
en continuar ofreciendo una
imagen de sí misma mostran-
do su incapacidad, su manifies-
ta falta de coordinación, para
controlar el caos aéreo que se
ha organizado en Barajas con
motivo de la baja médica de sie-

te controladores aéreos. La vi-
sión de miles de pasajeros
deambulando por el aeropuer-
to era deplorable.

Zapatero sólo da muestras
de buen talante para con los
miembros de su Gobierno, in-
dependientemente de si la la-
bor desempeñada por éstos se
ajusta a las demandas popula-
res o contraviene el normal de-
sarrollo de la vida diaria de los
ciudadanos. El pueblo es quien
elige a sus dirigentes, y cuan-
do éstos no responden a lo que
se espera de ellos, quien enca-
beza el Ejecutivo tiene la obli-
gación de destituirlo y reempla-
zarlo por alguien más y mejor
preparado. Desde que la minis-
tra Álvarez accedió al Ministe-
rio, se ha sucedido toda una re-
ata de dislates y desbarajustes
que no ha hecho sino compli-
car la vida de los ciudadanos,
una y otra vez, y Zapatero se rei-
tera pertinaz y obstinadamen-
te en darle incontables oportu-
nidades, hasta que la ministra
aprenda algo, consecuencia de
sus reiterados errores, o provo-
que un caos social que termine
con el amotinamiento del per-
sonal, cansado de tanto despro-
pósito.

Natalia Davenport
Correo electrónico
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